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La linde de la percepción 

LINDES 
de Marta Marino 

H
ay una linde que se erUL.a men­
talmente e ntre la percepción y la 
rcprcscntatividad. enlre el objeto que 
reclama la atención y el suje to que 

inquiere en el espacio y fortalece su veracidad 

acercándose y asimilando el contenido de lo 
mirado. Aún , desde lejos. en una metárora pro­
yectora. e l e~pcclador entra en su s iste ma vis ual 
y ordena el p~lisajc. aunque siga a tienta~ el con­
torno duro de las líneas. Hay una li nde entre la 
imagen y su fo rma de composición y hay l indes 

entre la idea y Su representación en el material 
que la soporta. Hay lindes entre la alegoría cons­
truida y el fundamento que la ocupa y hay lin­
des entre e l di scurso proyectado como herencia 
hi stórica plásti c<I y la innovación renovada. e n 
este otro acontecer. 'lue se hace suceso i ndllcti ~ 

vo. des rragmentado en múltiples opciones de una 
única mirada. Aquí se alcanza una percepción 
unitaria, de una COmún visión , que ha pasado por 
numerosas in terpretac io nes: ya sea la académi ~ 

ca contemplati va. de suj eto pas ivo ante e l pai ­
saj e o la del suje to ac ti vo que la descubre po r 
otros tr<Ín sitos de la intuic ión más envolvente. 

Enlre éstas, aquella que establece la estática qui ­
mera de un med iod ía detenido. donde el t iem~ 

po. como nunca antes. pertenece a la imagen que 
lo crea y no al ser que lo habita 11 otra llena de 
seres que la pueblan en la ri gidez de sus desti ~ 

nos y aún otra . intuiti va. de in tervención direc~ 
ta en el espacio en ellranscurso de la mirada . y 
en ellas un mundo sensorial matizado de sere­

nidad. costumbri smo. indigenismo. quietud . suti­
lez.¡ o dramati smo . 

y este concepto se asienta e n el soporte, un 
soporte que no es la consuetudinaria razón par;:¡ 
exponer 10 aprehend ido. s ino para integrar. inhe­
rente al hecho plá<;tico: es camalidad pl<Ís tica impo­
sible de oscurecerse con la técnica y es elmi.lti l. 
c rucial de la operac ión que no lastra la pro-
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puesta . Y !\i tuar C!\ta propue~l a de noche cua n­
do la gama cromática descansa más viva i l ull1i ~ 

nada por la luz de la calle. la noche recurre nte. 
dondc e l color que hace su oficio de luminosi­
dad se encama en oscuridad y sigue gritando color. 
La pieza o rga niza su d iscurso desde aquel que 
ha descontex llIali l.ado, rrag me ntado . pero en 
este cjercicio tiene que construir otro espac io des­
med ido que sea re lmo. hi sto ria. canto. narrati ~ 

vidad y s inte ti 7,arl0. El soporte que soportó los 
materiales de construcc ión es una metonimia 

vi va en la arquit ectura de su idea. Esta linde es 
e l ri nal de algo dado y e l princ ipio de otra he n­
didura. dent ro de un lugar que s igue s ie ndo 
común para la mirada pero que deja de ser común 
para la representació n. 

y es de noche, y aquí la luz derine su o bje to 
y su acti vidad, de fine MI sustanc ia. S i plás tic a­
me nte ha sido una mirada do nde los planos de 
co lor suj etos a la construcc ión geo métricn clan 
elllloti vo ele la pintura. elaboran el me nsaj e de 
la representi1tividad , ahora la luz establecida por 
e l ser humano en un paisaje e leclifi cado, deja 
que otf<! experi encia pictórica crezca e n la pro­
ximidad de la d iMri bució n de la luz en e l pale. 
La capac idad del obje to para devolver la lul. q ue 
rec ibe es captada por la relina y reposada en la 
superfi cie. no es ho mogénea. ni su paseo por la 
pieza. ni su impres ió n: p[¡lida, amarille nta. blan­

quec ina, se apoya sobre e l color que hace nacer. 
Hay también una luz que aparece y parece muda. 
que no dice ni c!\ dicha. pero tampoco calla. la 

luz que crea e l e5. pacio y lo trans ita vertica l­
me nte. Explo rar los campos del color con la 
seguridad que da percepc ió n incontaminada de 
recursos rácil es, incorporar la fijeza de la noche. 
descubir, aún de noche, a la altura de la luz. e l 
valor del color, el tono. e l sesgo primi tivo. o la 
firmeza construc ti va de la geometría: apos tar 
por una compos ición. por unas herramientas, 
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por una técnica, a lej ada de la fidelidad que la pintura lleva con­

sigo y vo lver a co nstru ir conceptos con nuevos hitos que sitú­

en al espectador e n otro contexto que inicia su andadura de vera­

cidad en estas proposic iones g radua les. 

La casa, el cubo, la seguridad de la estancia. de la geometría, 

la seguridad del trazo pegado a la ti erra y la noche que alcanza 

la construcción y la incendia en luminarias que no se apagan 

cuando el ser hum ano descansa lejos del color que deja e n la 

puerta de la Casa. Y de noche se descubre la temperatura. la pu re­

za, la armonía de los planos que ahora rcsulian de la intensidad 

que se a5>imila de noche. Y a la sombra se le une otra sombra 

apenas e ntrevista, oculta tras los pe rfiles, pero también la som­

bra define su espacio, 10 interre laciona en su otra lUI: bajo la 

gran sombra inte mporal quees la noche que cada día se e ncien­

de en estas lindes. 
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